
l general Ramón Arturo Rincón Quiñones nació en Chiquinquirá, Boyacá, el 24 de abril de 1922. Sus
padres fueron Ramón Rincón y Betulia Quiñones, y pertenecía a una familia numerosa y de recursos
económicos limitados, compuesta por once hermanos. Finalizó su bachillerato en la Escuela Militar de
Cadetes y ascendió a subteniente el 17 de febrero de 1945.

Homenaje a este hombre de
caballería intachable en todos
los aspectos de su vida y digno
representante de las Fuerzas
Militares, a las que sirvió y amó

durante toda su vida.
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Por Juan Carlos Rincón Villarreal
Hijo del General Ramón Arturo Rincón Quiñones
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Durante su despedida de este cargo, su comandante en
ese momento, el Teniente Coronel Gabriel Rebeiz Pi-
zarro, hizo la siguiente declaración: “Hace público re-
conocimiento al señor capitán Rincón por los efectivos
servicios prestados al Cuerpo y al Ejército en la labor
de pacificación, a la vez reconoce sus grandes y apre-
ciables dotes de hidalguía y caballerosidad, condicio-
nes que lo hacen digno de contar con sus superiores
y compañeros con la misma forma en que ellos contaron
y cuentan con él, no solamente en los actos del servicio

Desde muy temprano, y a lo largo de toda su vida militar,
fue asignado a mantener el orden público combatiendo
a los más temidos insurgentes guerrilleros de su época
en diversas regiones del país, como los Llanos Orienta-
les, Quindío, Huila, Tolima, Cesar, el Magdalena Medio
y, por último, los santanderes.

Ascendió a capitán por Acción de Guerra (con lo que fue,
desde ese momento, el más antiguo de su promoción
del Curso Rondón), al ser herido en combate cuando
protegía personalmente la retirada de sus soldados,
que habían sido emboscados por los bandoleros en
Arauca, donde se desempeñaba como comandante del
Puesto Militar de Tame.

Cadete Ramón Arturo Rincón Quiñones
en la Escuela Militar José María Córdova

Teniente Ramón Arturo Rincón Quiñones
con el teniente coronel Gabriel Rebeiz Pizarro
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de la guarnición, de la vida de casino y de cuar-
tel, sino en aquéllos en que el honor importa
más que la vida, y que fueron precisamente los
actos en que el señor capitán puso de presente
su gran corazón y su gran valía. La Salina, San
Salvador, Fortul, puntos que agitarán continua-
mente su recuerdo porque en ellos dejó sangre
y sudor en pro de la paz y la justicia”.

Como teniente coronel, se hizo acreedor a la Or-
den de Boyacá en el grado de Comendador,
por su acertada concepción y planeación de
una operación militar en el Quindío que llevó a
la captura y muerte de uno de los más sangui-
narios bandoleros de la época. Como coronel,
fue Jefe de Estado Mayor y comandante de la
Sexta Brigada con sede en Ibagué, que tenía
un radio de acción que abarcaba el Departa-
mento del Huila, donde dirigió las operaciones
del Alto, Medio y Bajo Pato, ejecutadas entre
1965 y 1966 en contra de elementos sedicio-
sos que logró neutralizar.

El primero de junio de 1970 ascendió a brigadier
general y estuvo al frente de las unidades mi-
litares que liquidaron las columnas guerrilleras
en el Tolima. Como comandante de la Quinta
Brigada, con sede en Bucaramanga, emprendió
acciones –entre las cuales se destaca la Ope-
ración Anorí–, que condujeron a la casi extin-
ción y expulsión de los guerrilleros del Ejército
de Liberación Nacional (Eln) de su territorio,
que abarcaba los santanderes, el Cesar y el
Magdalena Medio.

Su gestión permitió, en 1972, el descubri-
miento de una cárcel del pueblo en una
finca de Aguachica, Cesar, en la cual
se hallaba secuestrado uno de los ha-
cendados más ricos de la región. Adi-
cionalmente, logró descubrir una ex-
tensa red urbana de apoyo a la guerrilla.

No sólo se caracterizó por su habilidad
en la planeación y la elaboración de
estrategias militares, sino también por
encarnar el ideal del oficial intachable
en todos los aspectos. Fue fiel segui-

Veintiséis años después de su
muerte, el 7 de diciembre de
2001, la promoción de nue-
vos oficiales que se graduó
en la Escuela Militar General
José María Córdova, honró
su memoria escogiendo para
su curso el nombre de Gene-
ral Ramón Arturo Rincón
Quiñones.

Brigadier General Ramón Arturo Rincón
Quiñones con el señor Presidente Carlos
Lleras Restrepo

Estampilla en honor al
señor General Ramón
Arturo Rincón Quiñones
con el señor Presidente
Carlos Lleras Restrepo
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dor del código militar, y sobresalió por su con-
sagración y su amor a la patria. Inculcó y exigió
de sus tropas el deber como militar, el compor-
tamiento impecable como miembro de familia
y el compromiso con la población civil. Su ho-
nestidad, generosidad, sencillez, sentido del hu-
mor, inteligencia, lealtad y nobleza le otorgaron
no sólo el respeto y el reconocimiento de sus
tropas, soldados, subalternos y compañeros,
sino también el de sus superiores y, con el
tiempo, el del país.

Sus logros trascendieron fronteras, pues represen-
tó al Ejército en el ámbito internacional, como
jefe de una comisión de oficiales para curso

de estudios en la Escuela de Caballe-
ría en Argentina, y posteriormente co-
mo Agregado Militar, Naval y Aéreo en
el Ecuador.

Un reflejo de su carrera en la milicia es
su larga lista de condecoraciones, en-
tre las cuales sobresalen la Cruz de
Boyacá en los grados de Comendador,
Gran Oficial y Gran Cruz; la Orden del
Mérito Militar “Antonio Nariño” en los
grados de Oficial y Comendador; la
Orden del Mérito Militar “José María
Córdova” en el grado de Comendador;
Servicios Distinguidos en Orden Públi-
co por Primera y Segunda Vez; Orden

Teniente Coronel Ramón Arturo Rincón Quiñones
con su hijo Juan Carlos Rincón Villarreal

Brigadier General Ramón Arturo Rincón Quiñones
con sus hijos Diana María, Marcela Patricia y Juan
Carlos Rincón Villarreal
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de la Policía Nacional en el grado
de Gran Oficial; Medallas de 15,
20, 25 y 30 años de servicio, y
Orden del Mérito Militar “Abdón
Calderón” de la República del
Ecuador.

Al final de su carrera, se desempeñó como Jefe
del Departamento D-2 (de Inteligencia) del Co-
mando General de las Fuerzas Militares, y luego
como Inspector General de las Fuerzas Militares,
bajo el mando del Ministerio de Defensa.

Ascendió a mayor general el primero de diciembre
de 1974. Sólo nueve meses después de su as-
censo, en la mañana del 8 de septiembre de
1975, el general Rincón Quiñones fue asesi-
nado por miembros del Eln cerca de la Escuela
Militar, después de dejar a sus hijos en el cole-
gio en camino a su oficina.

Póstumamente, ha recibido varios honores. El 11
de septiembre de 1975 fue ascendido a gene-
ral de tres soles. El Grupo de Caballería Meca-
nizado, actualmente situado en el Cantón Norte
y el cual comandó como teniente coronel, lle-
va su nombre desde el primero de octubre de
1975.

Veintiséis años después de su muerte, el
7 de diciembre de 2001, la promoción
de nuevos oficiales que se graduó en
la Escuela Militar General José María
Córdova honró su memoria escogien-
do para su curso el nombre de Gene-
ral Ramón Arturo Rincón Quiñones. El
Comandante del Ejército aprovechó la
oportunidad para motivar a los jóvenes
oficiales: “Han honrado ustedes su
curso con el nombre del señor general
Ramón Arturo Rincón Quiñones, ínte-
gro y ejemplar soldado, cuya brillante
trayectoria de servicio a Colombia le
mereció los más distinguidos honores.

Su constancia y esfuerzo en busca de la
paz y en defensa de la patria, a la que
entregó su vida, cumpliendo así con el
sagrado compromiso que un día hicie-
ra ante los altares de nuestra bandera
y que les corresponde a ustedes per-
petuar en respeto a su memoria, pues
no existe mayor legado virtuoso de sa-
crificio, pundonor y valentía”.

El 7 de noviembre de 2003, el Gobierno
Nacional, por medio del Ministerio de
Comunicaciones, la Administración Pos-
tal Nacional y la División de Filatelia,
emitió una estampilla en homenaje al
general Rincón Quiñones, con un valor

El espíritu del general Rincón Quiñones aún
vive y se ve reflejado en los militares activos
comprometidos con mantener la soberanía del
país.

Curso General Ramón Arturo Rincón Quiñones
el día de su graduación el 7 de diciembre de 2001
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y sus hermanos. La enseñanza que
dejó su vida ha trascendido su muerte,
y continúa siendo motivo de inspira-
ción no sólo para sus hijos Juan Car-
los, Marcela Patricia y Diana María, si-
no también para sus nietos Stephanie,
Christopher, Catalina, Esteban, Felipe
y Sofía, quienes no llegaron a conocer-
lo personalmente.

El espíritu del general Rincón Quiñones
aún vive y se ve reflejado en los milita-
res activos comprometidos con mante-
ner la soberanía del país, y proteger la
belleza de Colombia y los hogares co-
lombianos, hasta lograr una Colombia
unida y en paz.

de mil pesos, y una cantidad de 200 mil unidades. Tam-
bién emitió un sobre de primer día en el que aparece
la estampilla del general con el matasello del escudo
de Colombia rodeado de los laureles y el escudo del
Grupo Mecanizado No. 1 General Rincón, con el lema
de Caballería “Salve Usted la Patria”.

A pesar de sus ocupaciones y sus deberes como militar,
logró ser un excelente hijo, esposo y padre. Contrajo
matrimonio con Teresa Villarreal en 1959, en Bogotá.
Teniendo ya su propia familia e ingresos de militar, con-
tinuó siendo un apoyo moral y económico para su madre

Día 1 de octubre de 1975 cuan-
do el grupo cambió de nombre a
Grupo De Caballería Mecanizado
No. 1 General Ramón Arturo Rin-
cón Quiñones


